





Las fuerzas armadas en América Latina. Su inscripción en 
la agenda de defensa nacional y seguridad en los análisis 







La revista Nueva Sociedad fue creada en 1972. Comenzó siendo editada en San 
José de Costa Rica y poco después pasó a contar con sede permanente en la ciudad 
de Caracas (Venezuela), contando desde la década de 1980 con el apoyo financiero 
de la Fundación Friedrich Ebert de Alemania1. Actualmente la edición de la revista 
tiene sede en Buenos Aires (Argentina). Desde sus orígenes lleva a cabo una labor 
editorial ininterrumpida comprometida con el estudio de aspectos políticos, 
económicos, sociales y culturales de América Latina y sus países, dando cuenta de 
su inscripción en procesos globales, convocando analistas que provean 
interpretaciones destinadas a pensar y orientar las transformaciones prácticas en 
                                            
1 La Fundación Friedrich Ebert fue creada en 1925 como institución privada sin fines de lucro en Alemania, 
tomando su nombre en homenaje a quien fuera el primer presidente del Reich, durante los años 1919 y 
1925, en tiempos de la República de Weimar. La Fundación lleva a cabo proyectos “socio-políticos” en 
favor de la democracia y el desarrollo en diferentes países del mundo. Cuenta con unas treinta 
representaciones en países de Europa y otras setenta en África, Asia, Oriente Próximo y América Latina y 
el Caribe. En esta última región tiene proyectos radicados en veintiún países a través de los cuales se 
promueven múltiples formas de cooperación con sindicatos, partidos políticos, organizaciones sociales y 
gubernamentales, con parlamentos, instituciones científicas, grupos de mujeres, de derechos humanos, de 
protección del medio ambiente, de medios de comunicación independiente, federaciones que representan 
a las pequeñas y medianas empresas y cooperativas agrarias. La Fundación cuenta con sedes, 
representantes, líneas de investigación y grupos de trabajo en casi todos los países de América Latina y el 
Caribe. Son objetivos de la Fundación: a) fomentar la paz y la comprensión entre los pueblos y dentro de 
los países con los que colabora; b) democratizar las estructuras estatales y sociales y fortalecer la 
sociedad civil; c) consolidar el sindicalismo libre; d) desarrollar estructuras democráticas para medios de 
comunicación independientes; e) facilitar y agilizar la cooperación regional y mundial entre países y grupos 
de interés; f) afianzar los derechos humanos (la presente información ha sido elaborada a partir de la 





curso en la región, e incentivando a la comunidad académica a participar con sus 
aportes conceptuales en el proceso de construcción de democracia.  
Sus editores han puesto en interlocución la producción de saberes desarrollada por 
individuos con perfiles sociales diversos, tales como ensayistas, periodistas, 
académicos (preferentemente de disciplinas como ciencia política, sociología, 
derecho, relaciones internacionales y economía), consultores o expertos, funcionarios 
de organismos estatales, dirigentes políticos y excepcionalmente militares. Muchos de 
estos autores encarnaban o encarnan simultáneamente varios de esos perfiles 
sociales. En general se trata de latinoamericanos, estadounidenses o europeos 
occidentales cuyas actividades de enseñanza, investigación, gestión o intervención 
política se realizaban o se concretan actualmente en el espacio de universidades 
públicas y privadas y centros de investigación de Estados Unidos, América Latina y 
Europa Occidental, en diversos tipos de ONGs, organismos y programas 
internacionales, agencias estatales e inter-gubernamentales,  partidos políticos y 
medios gráficos de comunicación2.  
Sirviéndose de perspectivas de análisis plurales dentro de un espacio de ideas de 
“izquierda” y “progresistas”, el conjunto de esas contribuciones esperaban aportar a la 
definición de agendas de temas latinoamericanos y a la resolución de sus 
problemáticas específicas. De allí que sus editores invocaran a la “vocación 
latinoamericana” de la revista y el lema: “Democracia y política en América Latina… 
una revista latinoamericana abierta a las corrientes de pensamiento progresista, que 
aboga por el desarrollo de la democracia política, económica y social”3. Hasta qué 
                                            
2 En la revista número 180-181 del año 2002, el editor Dietmar Dirmoser señalaba que unos tres mil 
autores, de unos cuarenta países, participaron con sus contribuciones desde 1972. Asimismo observaba 
que: “En la red de comunicación de Nueva Sociedad participan políticos, sindicalistas, periodistas e 
integrantes de organizaciones sociales; escritores, poetas, artistas; científicos sociales con amplia gama de 
especializaciones; profesionales de la administración pública y de organismos internacionales”.  
3 En el primer número de Nueva Sociedad sus editores la definieron como una revista “abierta, indagadora, 
crítica, curiosa, propicia siempre al diálogo en un mundo que, afortunadamente, ve aumentar la importancia 
de la conversación de la conversación –en los diversos niveles- y disminuir las tensiones y confrontaciones 
armadas convencionales (…) Queremos huir tanto del dogmatismo, como de la retórica socio-política y 
cultural. Intentamos dilucidar –en un tiempo a la vez difícil y fascinante- nuestras crisis y nuestros procesos 
y ayudar a las salidas a nuestras actuales encrucijadas (…) En relación a nuestra América Latina, la crisis 
es aún mayor y el enfrentamiento es aún más intenso entre las fuerzas negadas a todo cambio estructural 
–desde el imperialismo a la oligarquía y sus aliados- y las fuerzas populares que presionan la necesidad de 
los cambios, a través de una pluralidad de vías (…) se expresa la cercanía ideológica con los movimientos del 
socialismo democrático, pero acentúa la necesidad del diálogo. Pero esta necesidad no se limita a las fuerzas sociales 
en América Latina, también incluye el diálogo entre el mundo desarrollado y el llamado «tercer mundo”. (NS 
1972:1). Buscando construir una continuidad con esas definiciones, en el número 180-181 de 2002 el 
editor destacaba que: “Los números de Nueva Sociedad, desde le inicio de la fase de democratización, 
constituyen un registro de la influencia práctica de posiciones de izquierda en la evolución política y social 
del continente, sea por la presión para la profundización de la democracia y la alerta ante tendencias 




punto esas perspectivas y agendas para el estudio de América Latina pueden ser 
consideradas originales en términos teóricos, empíricos y, eventualmente, políticos, 
es una cuestión que sólo podría determinarse con una investigación exhaustiva del 
proyecto editorial de Nueva Sociedad (tarea que excede en mucho el objeto de este 
trabajo e investigación) o bien abordando una temática particular a lo largo de su 
historia.  
Siguiendo esta última opción, enfocaremos los artículos dedicados al estudio de las 
Fuerzas Armadas publicados entre 1972 y 2010, con especial referencia a aquellos 
relacionados con la caracterización de sus inscripciones en las políticas de defensa 
nacional y seguridad4.  
 
Las Fuerzas Armadas latinoamericanas en la agenda de temas de Nueva 
Sociedad 
 
A efectos de ordenar nuestra descripción y comentario de los trabajos que refieren a 
las Fuerzas Armadas publicados en la revista durante casi cuarenta años, seguiremos 
una secuencia temporal que no reproduce taxativamente el relato por décadas que 
los propios editores han tenido acerca de su historia editorial. En ese relato canónico 
el editor Heidulf Schmidt en el número 150 del año 1997, en ocasión del 25 
aniversario de su creación, secuenciaba la trayectoria de la revista del siguiente 
modo: 
 
“En el año 1972, NUEVA SOCIEDAD surge en un ciclo de optimismo progresista. Sería un error 
llamar utópica a esa época, porque precisamente la inminencia del cambio histórico era tangible 
para muchos. Recordemos `la vía chilena al socialismo´ de la Unidad Popular, los regímenes 
militares social revolucionarios de Perú y Ecuador, el ascenso del peronismo de izquierda en la 
Argentina la consolidación de una `democracia ejemplar´ en la entonces Venezuela saudita, el 
gobierno torrijista en Panamá. Es cierto que en Uruguay un orden democrático históricamente 
estable acababa de convertirse en un Estado policíaco; y que en Bolivia se había abortado un 
gobierno militar progresista con el sangriento golpe del entonces coronel Banzer. Pero en ese 
momento no estaba en el horizonte que estas dictaduras se mantendrían por largo tiempo, como 
nadie hubiera creído en 1973 que el régimen de Pinochet duraría casi dos decenios. En esos 
                                                                                                                                               
descentralización, la integración, la educación, la ecología, para mencionar algunos. Esto ratifica la 
vigencia y riqueza de un pensamiento progresista en América Latina, que podría jugar un papel aún más 
importante si logra completar su reconstrucción y adaptación a los retos del nuevo milenio (NS 2002:5). 
4 Quisiera mencionar que la elección de esta revista tiene por objeto una revisión sistemática de los 
posicionamientos plasmados sobre las Fuerzas Armadas, la defensa nacional y la seguridad en una 
influyente publicación en ciencias sociales sobre América Latina, tomando como referencia las 
perspectivas de analistas caracterizados como “progresistas” y de “izquierda”. Esta elección no presupone 
cualquier necesaria afinidad del autor de este trabajo con los enfoques e ideas publicadas en sus páginas 
(más allá de que, por cierto, ha compartido y/o comparte algunas de sus interpretaciones). El presente 
trabajo es parte de una investigación en curso sobre procesos de formación académica y configuración 
profesional militar en la Argentina desde 1983 al presente, el cual se desarrolla en el marco de un proyecto 




vertiginosos años los 70, la lucha política dejó de ser una forma de referirse al cambio para aludir a 
palabras arraigadas en América Latina y el Caribe: persecución, cárcel, exilio, muerte (…) Los años 
80 ya nos muestran un paisaje hoy más reconocible: las transiciones y la reconfiguración de los 
actores sociales; el retroceso económico y los planes de ajuste; el ocaso progresista y la hegemonía 
del discurso neoliberal” (NS 150:2). 
 
En tanto que el editor Dietmar Dirmoser completaba esa secuencia un lustro después 
en la revista número 180-181 del año 2002, describiendo la década de los noventa 
del siguiente modo: 
 
“La recuperación económica y social en los 90 fue pasajera e incompleta, y hace algunos años se 
registra nuevamente un deterioro acelerado de la situación económica, que tiende a radicalizar los 
conflictos distributivos y políticos y a profundizar la desintegración social. Las democracias 
latinoamericanas están bajo presión económica y resulta cada vez más difícil canalizar estas 
presiones a través de los mecanismos de los sistemas políticos, como lo demuestran las crisis de 
gobernabilidad en varios países (…) Las décadas pasadas han sido todo menos buenas y sigue 
pendiente la tarea de hallar soluciones, tanto para superar el rezago frente al mundo industrializado 
como para superar las disparidades internas. Esta dimensión estratégica siempre ha estado 
presente cuando en NUEVA SOCIEDAD acompañamos críticamente el desmantelamiento del 
Estado desarrollista después de la crisis de la deuda; los programas de ajuste estructural; la 
institucionalización de los parámetros del Consenso de Washington; la implementación de la 
`segunda generación’ de reformas; y últimamente la crisis de las llamadas democracias liberales de 
mercado” (NS 180-181:4-5).  
 
Desde un comienzo las Fuerzas Armadas estuvieron en el foco de análisis de los 
artículos de Nueva Sociedad. El editorial de un número del año 2002 observaba en 
relación con los números publicados en la década de 1970: 
 
“La incursión sistemática de los militares en política y la instalación de dictaduras ha sido la 
respuesta de los grupos latinoamericanos en el poder y de estados Unidos a reclamos, proyectos y 
procesos de reforma e incorporación social impulsados por las izquierdas del continente. Fue una 
respuesta que no distinguió entre las múltiples corrientes de pensamiento y de acción progresistas, 
divididas y a veces enfrentadas, que además habían llegado a gobernar pocas veces y por muy 
poco tiempo. Fue una respuesta que apuntó a erradicar indistintamente organizaciones y proyectos 
comunistas y populistas, reformistas y castristas, civiles y militares, y a las organizaciones gremiales 
y populares relacionadas con ellos. Las experiencias traumáticas de esta etapa, la violación 
sistemática de los derechos humanos, la desaparición y el asesinato de miles de personas, y la 
institucionalización del terror estatal están todavía presentes en una parte de la población y de la 
clase política latinoamericana. Desde su fundación, NUEVA SOCIEDAD, sirvió como punto de 
referencia y foro para los afectados y perseguidos por el autoritarismo militar que había inundado el 
continente. Especialmente, en su primera década, la revista fue un lugar de denuncia y resistencia 
comprometida con la lucha contra las dictaduras” (NS 180-181:3-4). 
 
Ahora bien, la comprensión del rol de las Fuerzas Armadas latinoamericanas en las 
políticas de defensa y seguridad no se adecua exactamente –a nuestro entender- a la 




Aquí recortaremos cuatro períodos de duración variable correspondientes a los años 
1972-1985, esto es, desde la emergencia y consolidación de gobiernos militares 
autoritarios hasta las transiciones a la democracia. Luego los años 1986-1994, un 
período donde cobran relevancia las conflictivas relaciones cívico-militares en tiempos 
de predominio de gobiernos democráticos. Los años 1995-2009 centrados en la 
definición de las llamadas “nuevas amenazas”, la configuración de fronteras 
permeables en las relaciones entre defensa nacional y seguridad pública y, en 
consecuencia, la habilitación de una nueva discusión en torno de la definición de las 
misiones para las Fuerzas Armadas en democracia y en el escenario de la Posguerra 
Fría. Por último, desde el 2010 al presente, cuando se abre un momento signado por 
la irrupción del golpe de estado en Guatemala, una situación problemática que 
reintrodujo entre los analistas publicados por la revista la eventual consideración de 
nuevos desempeños intervencionistas y autoritarios de las Fuerzas Armadas en cada 
país y en el escenario regional. 
 
1972-1985. La Doctrina de la Seguridad Nacional 
 
Los trabajos de este período asocian las Fuerzas Armadas con la implementación de 
la Doctrina de la Seguridad Nacional y las influencias político-ideológicas de los 
Estados Unidos sobre los militares latinoamericanos, que orientaron activamente sus 
intervenciones en la seguridad interior de sus países y, más ampliamente, en la 
política nacional mediante golpes de estado y el ejercicio directo de los gobiernos. 
Algunos artículos optaban por producir un desarrollo comprehensivo de esta hipótesis 
en toda la región para dar cuenta del ciclo de autoritarismos dominantes en la época 
en casi todos los países (Claude Heller 1976; Andrés Nina 1976; José Lorenzo Pérez 
1980; Vivian Trias 1980; Julio Tapia 1980). Otros, por el contrario, centraban su 
demostración de esta hipótesis a casos particulares como Costa Rica (Marcelo Prieto 
Jiménez 1979), Chile (Sergio Bitar 1979), Bolivia (Walter Guevara 1981), Argentina 
(Eduardo Schaposnik 1981) o Surinam (Andrés Serbín 1983)5.  
Dos casos sobresalen por su caracterización excepcional o tenida como radicalmente 
diferente de las anteriores por sus autores: el Perú del gobierno del General Juan 
Francisco Velasco Alvarado -presidente de facto entre 1968 y 1975- (Guillermo Marcó 
del Pont 1973) y el de Panamá del General Omar Torrijos -presidente entre 1969 y 
1981 (Nicolás González Revilla 1979; María Méndez 1981; Omar Torrijos 1982). 
Estos dos últimos gobiernos eran definidos por los analistas como expresivos de la 
emergencia de líderes de movimientos de militares nacionalistas y progresistas, que 
impulsaron reformas sociales y económicas en sus respectivos países.  
                                            
5 La totalidad de los artículos citados a lo largo de esta exposición han sido incluidos en el Anexo I de este 




Los artículos correspondientes a este período se cierran con la consideración de 
fenómenos de dimensión regional e internacional producidos sobre comienzos de la 
década de 1980: la proyección de los debates europeos occidentales sobre el 
desarme en América Latina (Reimund Seidelman 1980; Víctor Millán 1982; Kalevi 
Sorsa 1982), la Guerra de Malvinas (Gregorio Selser 1982; Carlos Moneta 1982; 
Walter Guevara 1982), la presencia de bases norteamericanas dependientes del 
Comando Sur en Panamá (Gregorio Selser 1982) y la invasión de los Estados Unidos 
a Granada (Pompeyo Márquez 1983). 
 
1986-1994. Las Fuerzas Armadas en las transiciones a los regímenes 
democráticos. 
 
Hay tres artículos que cronológicamente deberían incluirse en el período anterior, 
pero que por las temáticas que abordan, más bien, corresponden a los tópicos 
considerados en el presente período. Se trata de dos contribuciones que analizan las 
relaciones cívico-militares durante la transición de regímenes autoritarios a la 
democracia en la Argentina (Rogelio García Lupo 1983) y en Argentina y Brasil en 
perspectiva comparada José María F. Medina 1984) y en Guatemala (Anónimo 1985).  
Pero es sin dudas la publicación del dossier del número 81 de la revista el hito que 
abre la agenda a nuevos análisis y discusiones dedicando el tema central al tópico las 
“Fuerzas Armadas y la democracia”. La necesidad de pensar asociaciones positivas 
entre ambos términos –FFAA y democracia- se expresa por primera vez en la agenda 
de Nueva Sociedad, constituyendo un claro momento de ruptura en su política 
editorial. No olvidemos que en los años previos no se hacía énfasis en las bondades 
de la institucionalidad política democrática como sustento de la legitimidad 
“progresista” de gobiernos militares como los de Velasco Alvarado y Torrijos, sino en 
la ponderación de las transformaciones socio-económicas concretadas bajo sus 
liderazgos en favor de los sectores populares y en sus políticas anti-imperialistas (o 
anti-norteamericanas –recordemos la recuperación del control del canal por Panamá).  
En este número 81, pues, se presentan análisis empíricos que discuten el rol de las 
Fuerzas Armadas en las transiciones de regímenes autoritarios a los democráticos 
y/o focalizando las relaciones cívico-militares en los regímenes democráticos de sus 
respectivos países, tratando de definir escenarios futuros de participación castrense 
en los contextos nacionales contemporáneos (Herbert Koeneke 1986; Víctor López 
Sanz 1986). Se presentan diferentes casos nacionales correspondientes a Nicaragua 
(Víctor Bacchetta 1986), Bolivia (J. Raúl Barrios Morón 1986), Venezuela (José A. Gil 
Yépez 1986), Chile (Víctor González Selenio 1986), El Salvador (Mario Lungo 1986), 
Uruguay (Juan Rial 1986) y Argentina (Mirtha Mántaras 1986). En este dossier uno de 
los artículos refiere a la continuidad en el rol de guardián imperial de la región jugado 




artículos sobre Panamá (Ted Córdova Claure 1990) y Colombia (Hernando Gómez 
Buendía 1990). 
Un estudio de caso sobre el que merece hacerse un comentario particular es el 
referido a Nicaragua (Víctor Bacchetta 1986). La singularidad del proceso de cambio 
político, económico y social e ideológico por el que atravesó Nicaragua desde 1979 
tras el triunfo de la revolución sandinista sobre el régimen somocista, conlleva una 
reflexión que permite revisar puntos de vista que están presentes tanto en artículos 
de la década del setenta como posteriormente. Se trata de un análisis que evalúa la 
subordinación militar al poder civil en los regímenes democráticos tomando por 
referencia el grado de afinidad o de divorcio de las Fuerzas Armadas respecto de 
alguna modalidad de “proyecto nacional y popular” o “revolucionario” específica de 
cada país latinoamericano. Dicho presupuesto y caracterización remite a la 
consideración de lo que Samuel Huntington definió en un texto clásico – El soldado y 
el Estado- como la pretensión de “control subjetivo” del poder civil sobre el castrense. 
En este sentido, el artículo de Bacchetta indaga sobre dos hipótesis: una que intenta 
mostrar las posibilidades de diferenciación política interna al interior de la Guardia 
Nacional somocista, procurando establecer la existencia de cuadros militares afines al 
proyecto sandinista. La otra hipótesis es la que -desestimando la primera alternativa 
por considerar que la Guardia Nacional era una fuerza comprometida con el régimen, 
corrupta y no profesional- sostiene que las nuevas Fuerzas Armadas nicaragüenses 
deberían construirse sobre la base de los cuadros militares aportados por el Frente 
Sandinista de Liberación Nacional, dando lugar así a un “Ejército Popular y 
Sandinista”.    
No obstante la exploración de las potencialidades que ofrecería el nuevo escenario 
democrático para la configuración de nuevas Fuerzas Armadas y de una nueva 
relación entre poder civil y militar, los autores continúan destacando durante este 
período la potencial “amenaza” de golpes militares, una situación que se constituye 
todavía en tema de reflexión de los analistas en la segunda mitad de los años 
ochenta. Asimismo, otros analistas ya no plantean la inminencia de golpes de estado, 
pero si su preocupación por las limitaciones políticas y/o corporativas impuestas por 
los militares a los gobiernos civiles democráticos, como en el caso de los 
“alzamientos carapintada” en Argentina de 1987 a 1991 (Carlos María Cárcova 1987; 
Ernesto López 1988) y la autonomía de poder de las Fuerzas Armadas en los casos 
de Chile (José J. Brunner 1990), El Salvador (Raúl Benítez Manaut 1990) y Perú 
(Oscar Ugarteche 1992)6.  
Sobre el caso de la Argentina, conviene detenerse en la explicación dada por Ernesto 
López (1988) a los mencionados “alzamientos” militares, toda vez que los asocia con 
                                            
6 El tema central del número 89 de la revista, correspondiente a Mayo/Junio de 1987, estuvo dedicado al 
tópico “Guerra, violencia y guerrillas”. En este trabajo no nos ocuparemos de las contribuciones aparecidas 
en el mismo, dado que focalizan sus análisis en las organizaciones guerrilleras antes que en las Fuerzas 




una crisis de la profesión militar en ese país “originada a raíz de la derrota militar en 
Malvinas, el fracaso político de la última dictadura y la degradación ética a la que 
condujo el ejercicio del terrorismo de Estado. Dicha crisis ha tenido una importancia 
decisiva en el desencadenamiento del conflicto al interior del ejército”. Dicha hipótesis 
anticipa el análisis de un tema –el de la profesión y profesionalización de las Fuerzas 
Armadas en democracia en América Latina- que se hará visible en contribuciones 
incluidas en la revista en el período siguiente. 
El número 87 de la revista tuvo su dossier dedicado al tema “Industria militar, 
productores, consumidores y víctimas”. Se trata de inscribir la agenda de temas 
latinoamericanos en el escenario del proceso mundial de la carrera armamentista –
recordemos que todavía estamos en tiempos previos a la crisis soviética y el fin de la 
Guerra Fría (Víctor Millán 1988). Los artículos identifican a los países de la región 
como importadores de armas y equipos bélicos que estimulan la carrera 
armamentista en la región (Augusto Varas 1988), en tanto que otros trabajos los 
comprenden como productores (José Drumond Saraiva 1988; Renato Peixoto 
Dagnino 1988; Ernesto López 1988). En ese número se incluye también un artículo 
que no está directamente ligado al tema, pues está centrado en una evaluación de las 
relaciones cívico-militares en los países centroamericanos durante esos años (Raúl 
Sohr 1988). Este último tópico será abordado al año siguiente por un estudio sobre el 
servicio militar obligatorio en América Latina (Fernando Cordero 1989). 
El dossier del número 138, publicado en Julio/Agosto de 1995 es claramente 
expresivo de los debates planteados en le período en Nueva Sociedad. “¿Cuáles 
Fuerzas Armadas?” se propone reflexionar sobre la redefinición de los roles de los 
militares en democracia en un escenario de democratización de los países, de nuevas 
relaciones civil-militares, así como los cambios y continuidades en las políticas de los 
Estados Unidos para la región en el contexto de la post Guerra Fría (Marián Hens y 
José Antonio Sanjauja 1995; Santiago Escobar 1995; Carina Perelli 1995; José Luis 
Piñeyro 1995). El tono de los artículos es, en términos generales, optimista respecto 
de la nueva situación y sus proyecciones futuras, aún cuando los editores de la 
revista señalan el surgimiento de un “neo-nacionalismo que torna difícil la 
desmilitarización”. Algunos artículos ya anticipan la agenda de las llamadas “nuevas 
amenazas” que campearán en el período siguiente, cuando las fronteras entre las 
tareas en la defensa nacional y la seguridad interior se tornen difusas (Fernando 
Bustamante 1995; Gabriel Aguilera Peralta 1995). En estos trabajos se plantea que 
una vez despejada la “amenaza comunista” que sustentaba la Doctrina de la 
Seguridad Nacional, se presenta como preocupación la adaptación por las Fuerzas 
Armadas de “roles no militares” que estimulen y fortalezcan un “militarismo renovado”. 
Particularmente en los casos de los países centroamericanos, Gabriel Aguilera 





“la readecuación de los uniformados debe incluir el cambio de doctrina y de contenido de la 
formación, para ir creando una mentalidad diferente en los oficiales, una de acatamiento a la 
primacía del poder civil y del Estado de derecho. La separación de los militares de las misiones que 
no le corresponden debería ser inexorable, aunque en algunos casos, como la seguridad pública, 
podría ser procesual en tanto se van capacitando las fuerzas de seguridad civiles. Sin embargo, es 
claro que tareas ecológicas o de desarrollo no pueden ser consideradas misiones militares” 
(1995:130). 
 
Por último, un artículo del dossier retoma las consideraciones previamente efectuadas 
sobre la carrera armamentista a nivel mundial y regional (Katz 1995) y otros dos se 
centran en el análisis de las políticas de defensa en la Argentina, tomando como 
objeto de estudio el presupuesto destinado a las Fuerzas Armadas (Thomas Scheetz 
1995) y la inteligencia militar (José Manuel Ugarte 1995). 
 
1995-2009. Fronteras permeables entre la defensa nacional y la seguridad 
pública: “las nuevas amenazas”. 
 
En los años noventa, la agenda de temas de Nueva Sociedad gravitó 
fundamentalmente alrededor de las reformas neoliberales impulsadas en el 
continente, por lo que los militares aparecieron marginalmente en los análisis, más 
aún teniendo en cuenta el contexto de final de la “Guerra Fría” y la relativa paz y 
estabilidad democrática en el continente, que sólo fue estremecida por algunas crisis 
políticas nacionales, por la guerra entre Ecuador y Perú y el conflicto entre el gobierno 
colombiano y las guerrillas que operan en su territorio. Más aún, entre 1995 y 
comienzos de 1999 hay una ausencia completa de artículos dedicados al tema de las 
Fuerzas Armadas y sus roles en la defensa nacional y la seguridad. 
El escenario de la post- Guerra Fría en el mundo es colocado en relación con la 
situación de la región, particularmente, enfocando las consecuencias producidas por 
las guerras en la ex-Yugoslavia (Juan Gabriel Tokatlian 1999; Jurgen Habermas 
1999) e Irak (a la cual se dedica un dossier en la revista número 185 con artículos de: 
Claudio Fuentes y Francisco Rojas Aravena 2003; Mónica Hirsch 2003; Juan Gabriel 
Tokatlian 2003; Mary Luise Pratt 2003; Khatchik Der Ghougassian 2003; Rodrigo 
Araya Dujisin 2003). Al tiempo que las implicancias que tuvieron los atentados 
“terroristas” a las “Torres Gemelas” para los Estados Unidos, el mundo y la región, 
también fueron objeto de estudio en un dossier en el número 177 de Enero/Febrero 
de 20027. 
Por su parte, el denominado “Plan Colombia” concentra fuertemente el foco de interés 
de las intervenciones en este período, atendiendo tanto al análisis de la situación 
                                            
7 En esta agenda de tema cuesta bastante incorporar un artículo que analiza un fenómeno que parece 
resultar extemporáneo, cual es el golpe de estado de Ecuador protagonizado por el Coronel Lucio 




política, económica y social del país, el conflicto militar planteado con la guerrilla, los 
paramilitares y el narcotráfico, las relaciones de Colombia con la política hemisférica 
de los Estados Unidos y con sus países vecinos de la región andina, del Conosur y/o 
de América Latina y el Caribe (Libardo Sarmiento Anzola 2001; Hans Blumenthal 
2001; Juan Gabriel Tokatlian 2001; Eduardo Pizarro Leongómez 2003, 2004; Luis 
Alberto Restrepo 2004; Francisco Gutiérrez Sanín 2004; Alejo Vargas Velásquez 
2004). La centralidad que fue adquiriendo este conflicto en la agenda de la revista 
queda testimoniada en el dossier del número 192 (publicado en Julio/Agosto de 2004) 
donde los editores caracterizan la situación colombiana como expresiva de las 
llamadas “guerras de nueva generación”: 
 
“El capítulo actual del conflicto colombiano, más que la continuación de alguno de los procesos de 
las últimas décadas, parece ser el ejemplo más claro en América Latina de lo que algunos analistas 
llaman las nuevas guerras. El aspecto clave de las nuevas guerras es que están relacionadas con la 
progresiva desestatización de la guerra. La privatización de la violencia militar se va volviendo 
económica y socialmente atractiva, porque en constelaciones como la colombiana la barrera de 
entrada es baja y convertirse en un operador de guerra resulta fácil y barato (Las guerras de los 
estados fueron, como diría Clausewitz, la continuación de la política con otros instrumentos, o sea 
acciones específicas con principio y fin. En cambio las nuevas guerras tienen su propia lógica, que 
difiere completamente de la lógica de cada uno de los actores involucrados. El campo de actores de 
las nuevas guerras suele ser multifacético, difuso, contradictorio, ninguno es capaza de dominar o 
dirigir el proceso y muchas veces sus móviles y motivos ya no son claramente re-construíbles (…) 
combatir la pobreza y generar oportunidades económicas en la economía de paz (…) El 
fortalecimiento del Estado no se logra aumentando su capacidad de imposición, sino mediante la 
extensión del imperio de la ley y de la democracia” (NS 2004:3). 
 
Y poco después Colombia reaparece en el dossier del número 198 (agosto de 2005) 
dedicado a la “Seguridad en América Latina. Nuevos problemas y conceptos”. Allí los 
editores de la revista asocian el conflicto en este país con la activación de procesos 
de “militarización rampante” que desata la securitización de los roles de las Fuerzas 
Armadas en la región:  
 
“América Latina es considerada la región más pacífica del planeta, pero también es la de más altos 
índices de criminalidad y homicidios. Las políticas de seguridad implementadas en al región apuntan 
a una militarización rampante. El Plan Colombia es sólo el ejemplo más evidente. A los ya 
tradicionales problemas de fragilidad político-institucional en la región se añaden las crisis de 
gobernabilidad cada vez más frecuentes y profundas. Esto pone en evidencia la intensa demanda de 
inclusión democrática y mayor equidad, y al mismo tiempo señala que la debilidad del Estado es una 
condición de inseguridad cuyo impacto lo afecta a él mismo y a su población” (NS 2005:1)”. 
 
El dossier de este número 198 contiene artículos demostrativos de la incorporación 
de las llamadas “nuevas amenazas” en la agenda de Nueva Sociedad. Así, el artículo 




amenazas en cada una de las regiones de América Latina, configurando el siguiente 
mapa. MERCOSUR: narcotráfico, terrorismo, tráfico de armas, crimen organizado, 
medioambiente y desastres naturales, pobreza y carencias sociales, guerrillas y 
grupos subversivos. Países andinos: narcotráfico, terrorismo, pobreza y carencias 
sociales, guerrillas y grupos subversivos, tráfico de armas, crimen organizado, 
medioambiente y desastres naturales. Centroamérica: narcotráfico, terrorismo, 
medioambiente y desastres naturales, crimen organizado, pobreza y carencias 
sociales, tráfico de armas, guerrillas y grupos subversivos. Caribe: narcotráfico, 
terrorismo, pobreza y carencias sociales, medioambiente y desastres naturales, 
tráfico de armas, crimen organizado. Frente a ese escenario, Rojas Aravena sostiene 
que la creciente militarización de la seguridad interna y regional no contribuye 
positivamente a la resolución del problema de la ingobernabilidad, dado que no ataca 
a sus fundamentos socio-económicos y políticos: 
 
“En un mundo cambiante, los paradigmas de seguridad nacional y regional deben ser pensados y 
definidos nuevamente. Los temas tradicionales de delimitación fronteriza siguen vigentes, pero la 
seguridad de los países y subregiones de América Latina se ve confrontada con conflictos internos y 
amenazas como el narcotráfico y las maras. Aunque todavía hay un acuerdo mayoritario en torno de 
la preservación de la democracia, la debilidad del Estado es una condición de inseguridad que lo 
afecta a él mismo como a su población. La ingobernabilidad acecha, pero la creciente militarización 
ha probado ser menos efectiva que la inclusión democrática y la búsqueda de la equidad” (Rojas 
Aravena 2005:56). 
 
Rojas Aravena considera que el factor de ingobernabilidad que introducen esas 
nuevas amenazas, obligan a considerar en la región la potencial existencia de 
“Estados colapsados”. De allí que prevé el siguiente escenario a futuro:  
 
“Tres tendencias caracterizarán el futuro cercano a la seguridad en América latina y el Caribe: 1) 
Crisis estatales más agudas. En las diversas subregiones –especialmente en el área andina y en la 
América del Norte- se incrementará la pérdida del monopolio de la violencia y la falta del imperio de 
la ley. Ello se sumará a las dificultades para incidir en temas referidos a la desigualdad e inequidad; 
también se agregarán problemas de desafección política, corrupción y anarquía. Con ello aumentará 
el número de desplazados internos y de emigrantes. Los problemas de gobernabilidad se volverán 
más complejos y se agudizarán. 2) Más violencia. Dada la incapacidad estatal de controlar en forma 
monopólica la violencia, se incrementará el uso de la violencia en las grandes ciudades, por el 
acceso a las armas livianas y su vínculo con redes trasnacionales ilegales. 3) Baja prioridad de 
relación con las potencias. Pese al incremento de la crisis, al aumento de la superficie cultivada de 
drogas, a la ingobernabilidad, América latina y el Caribe se mantendrá en una baja prioridad para 
EEUU, la UE y aún más baja para las potencias asiáticas” (Rojas Aravena 2005:73). 
 
La percepción de la inestabilidad en la gobernabilidad de los países de la región se ve 
reforzada por el panorama que presenta otro artículo del dossier, el de Claudio 




entre 1990 y 2005 resultantes de vulnerabilidades político-institucionales, 
socioeconómicas relacionadas con la integración, de seguridad interna y de seguridad 
externa: 1)  “Golpes de Estado”: Surinam (1990), Haití (1991), Venezuela (1992), 
Perú (1992), Guatemala (1994), Venezuela (2002). 2) “Levantamiento o tensión 
militar”: Argentina (1990), Chile (1990 y 1993), Honduras (1991), Venezuela (1992), 
Colombia (1995), Haití (1995), Paraguay (1994 y 1995), Panamá (1995), Paraguay 
(1996), Guatemala (1997), Paraguay (2000), Perú (2000), Venezuela (2002). 3) 
“Destitución o renuncia del presidente”: Brasil (1992), Venezuela (1993), Ecuador 
(1997 y 2000), Paraguay (1999), Perú (2000), Argentina (2001), Haití (2004), Ecuador 
(2005), Bolivia (2002, 2003, 2004, 2005). Estos autores abogan por una resolución 
concertada de esas crisis a nivel regional, pero, para ello, demandan una necesaria 
reformulación de la Organización de los Estados Americanos. 
La cuestión de la militarización de la seguridad como forma de enfrentar esas nuevas 
amenazas es analizada por otros artículos del dossier del número 198 a nivel regional 
(Joseph Tulchin 2005; Andrés Serbín 2005; José Machillanda 2005), subregional (en 
la región Andina, como en el artículo de Alexandra Guáqueta y Paula Peña 2005), o 
bien tomando países específicos como Venezuela y Chile (Fabián Calle 2005) o 
México (José Luis Velazco 2005) cuyas Fuerzas Armadas participan de la lucha 
contra el narcotráfico desde la década de 1930 y, crecientemente, desde los setenta. 
En particular, cabe destacar el posicionamiento de Joseph Tulchin cuando plantea 
que no hay una necesaria incompatibilidad entre los intereses hemisféricos de los 
Estados Unidos y las preocupaciones de los Estados latinoamericanos en materia de 
control de esas nuevas amenazas. Tal punto de vista se presenta confrontando con 
las perspectivas dominantes en la revista, que visualizan a Estados Unidos como una 
permanente amenaza para la autonomía de los países de América Latina. En tanto 
que el artículo de José Machillanda no desconsidera el importante papel por la 
política estratégica de los Estados Unidos en la región, pero destaca, además, que 
los procesos de politización de las Fuerzas Armadas, militarización de la seguridad, 
militarización de la política y militarización de las sociedades latinoamericanas son 
consecuencia de las decisiones políticas de las elites de esos países y, muchas 
veces, de la indefinición civil sobre las condiciones de empeñamiento del instrumento 
militar de la defensa en regímenes democráticos. Del trabajo de Machillanda se 
desprende que esos procesos no son privativos de los gobiernos militares o de las 
derechas, sino también de otros tenidos por progresistas o de izquierdas, como es el 
caso de Venezuela de Hugo Chávez. 
Además de los artículos incluidos en este dossier, en otros números la 
problematización de las fronteras entre la defensa nacional y la seguridad interna 
también fue objeto de análisis. Tal fue el caso de las consideraciones críticas 
formuladas en un estudio sobre la militarización policial y el policiamiento militar en 
los países del Caribe, con particular referencia a República Dominicana (Lilian Bobea 




dos tendencias, reivindicando la necesaria separación entre las funciones y 
organizaciones estatales destinadas a la seguridad ciudadana y a la defensa 
nacional. No casual, por cierto, que este trabajo haya sido incluido en un dossier con 
artículos sobre “Seguridad ciudadana” publicado en el número 191 de Mayo/Junio de 
20048. También se retomó este tema en el dossier del número 220, de Marzo/Abril de 
2009, dedicado a las crisis de México (Fernando Escalante Gonzalbo 2009; Raúl 
Benítez Manaut 2009) y un trabajo sobre militarización pública más recientemente 
(Laura Loeza Reyes y Mariana Pérez Levesque 2010).  
Las Fuerzas Armadas volvieron a ser objeto de análisis en el dossier del número 213, 
de Enero/Febrero de 2008, denominado: “¿Ciudadanos en uniforme? Fuerzas 
Armadas y democracia”. Los editores presentaban el tema destacando la estabilidad 
democrática predominante en la región, pero señalando también que el control civil 
sobre las Fuerzas Armadas continuaba siendo una problemática todavía 
escasamente resuelta:  
 
“Todos los países de América Latina, con unas pocas islas de excepción, viven bajo regímenes 
democráticos y celebran periódicamente elecciones libres y competitivas. En la mayoría de ellos no 
se registra un golpe de estado desde hace años y en los pocos en los que han ocurrido, como en 
Ecuador y Venezuela, han fracasado. Sin embargo, esto no implica que la cuestión militar esté 
definitivamente resuelta, ni mucho menos, que América haya encontrado una fórmula perfecta para 
manejar a las Fuerzas Armadas” (NS 2008:1). 
 
Una vez más, el riesgo de solapar o superponer las funciones y organizaciones de la 
defensa nacional y la seguridad interna es el indicador central de los artículos 
publicados. Y, en tal sentido, las definiciones políticas de los países de la región que 
adoptaron el discurso de las “nuevas amenazas” como eje articulador de sus políticas 
de defensa y seguridad, son puestas en cuestión en la contribución de Francisco Rojas 
Aravena (2008). A su vez, al menos un artículo reconoce que el “retorno de los militares 
a los cuarteles” aparece como un hecho consumado en los países de la región y que, 
por tanto, en la actualidad el principal desafío que se presenta a los gobiernos 
democráticos es la construcción de bases legales, institucionales y de conocimientos 
sólidos para la concreción del gobierno civil de la defensa ya que, tras largas décadas 
de autonomía militar en la definición de las políticas de defensa y administración de las 
Fuerzas Armadas, en la mayoría de los países se carece de cuadros políticos y 
técnicos idóneos para conducirlas (David Pion-Berlin 2008). Diferentes tópicos son 
                                            
8 En el dossier del número 191, no obstante, sólo el trabajo de Bobea y el de Raúl Benítez Manuat sobre 
México refieren a las Fuerzas Armadas. De allí que no efectuaremos un análisis de los artículos de ese 
número. Los editores de la revista señalaban: En los últimos años el tema de la seguridad ciudadana ha 
reclamado la atención tanto de gobiernos como de especialistas y organizaciones sociales. El ámbito de 
los derechos humanos, por su parte, ha dejado de ser un frente de lucha contra la persecución política e 
ideológica, y ahora apunta a garantizar la vida y la protección civil de las personas ante la acción 




abordados por el resto de los artículos: las innovadoras relaciones de los gobiernos 
progresistas de la región con las Fuerzas Armadas (Alejo Vargas Velásquez 2008) y la 
incorporación de las mujeres al personal de cuadros de las Fuerzas Armadas como 
parte de los procesos actuales de modernización y de profesionalización militar (Lilian 
Bobea 2008). Otras contribuciones decidieron enfocar situaciones en países 
específicos, tales como los grados de inestabilidad y de consolidación del control civil 
sobre las Fuerzas Armadas en la Argentina democrática (Rut Diamint 2008), la fuerte 
autonomía militar en contextos democráticos actuales del Brasil (Jorge Zaverucha 
2008) y Chile (Paz Verónica Milet 2008), el fenómeno de la afirmación de autoridad civil 
sin dominación civil sobre las Fuerzas Armadas en la Venezuela Bolivariana (Deborah 
Norden 2008), la participación de las Fuerzas Armadas en el combate a la guerrilla y el 
narcotráfico en Colombia (Camilo Echandía Castilla 2008) y las negativas 
consecuencias del involucramiento de las Fuerzas Armadas guatemaltecas y 
mexicanas en las políticas de seguridad interior (Bernardo Arévalo de León 2008 y 
Marcos Pablo Maloeznik, respectivamente). 
Finalmente, observamos que en la primera década del siglo XXI, en diversos números 
de la revista fueron destacados los procesos de integración y cooperación regional a 
nivel del MERCOSUR, ALBA, UNASUR. Ahora bien, en relación a la temática que 
concierne a este trabajo, se enfocaron particularmente los procesos que permitieron no 
sólo desactivar históricas hipótesis de conflicto entre vecinos (como las que mantenía 
Argentina con Chile y Brasil), la concreción de ejercicios combinados entre Fuerzas 
Armadas latinoamericanas y la implementación de algunas medidas de confianza 
mutua, sino también avanzar en el incipiente diseño de políticas de defensa regional –
como las mentadas en torno de Consejo de Defensa Sudamericano (Francisco Rojas 
Aravena 2008).  
 
2010- al presente 
 
Por último, el golpe de estado en Honduras en el año 2009 volvió a instalar en la 
agenda de temas la intervención militar directa en los asuntos de política nacional, a tal 
punto que mereció un examen completo de los sucesos en ese país y en la región en el 
número 226 de la revista de Enero/Febrero de 2010: “Honduras, statu quo”. Con cierta 
cuota de sorpresa (que fácilmente podría ser desmentida por las afirmaciones 
contenidas en diversos artículos de los números anteriores, que señalaban las 
dificultades para terminar de definir adecuadamente el rol de las Fuerzas Armadas  y 
las debilidades de los sistemas democráticos de la mayoría de los países de la región) 
los editores de Nueva Sociedad sostenían: 
 
“Cuando habíamos pensado que las asonadas militares, los presidentes democráticos detenidos y 
los exilios forzados eran cosas del pasado, el golpe de estado de Honduras sacudió, sorprendiendo, 
a las democracias de la región. Anacrónico pero exitoso, tosco pero efectivo, el golpe perpetrado por 




Judicial y de la Iglesia Católica a los grandes medios, fue la culminación de una dinámica de 
polarización y conflicto no muy diferente de las que se produjeron –y probablemente se seguirán 
produciendo- en otros países de la región. La diferencia, en este caso, fue la intervención militar 
exitosa, que puso en evidencia las falencias de una democratización incompleta y que dejó al 
desnudo las heridas de un país pobre y débil” (NS 2010:1). 
 
Las características de este golpe cívico-militar fueron analizadas invocando las 
políticas regionales de securitizacion de los Estados Unidos, la militarización de la 
seguridad interior y de la sociedad que aquellas políticas acarrean en los países, la 
herencia autoritaria de las Fuerzas Armadas, pero también de las elites e instituciones 
locales como los partidos políticos, la Iglesia Católica y los medios de comunicación 
concentrados (Álvaro Cáliz 2010; Edelberto Torres Rivas 2010; José Miguel Cruz 
2010; Carlos A. Romero 2010; Pedro Páramo –seudónimo- 2010). En tanto que 
aquellos sucesos también sirvieron para reflexionar sobre la adopción de políticas 
coordinadas por los países en el ámbito de la OEA, la UNASUR (José Antonio 
Sanjauja 2010) e, incluso, la innovadora intervención en Centroamérica del Brasil 
(Wolf Grabendorff 2010). Posiblemente las consideraciones efectuadas en el artículo 
escrito por Raúl Benítez Manaut y Rut Diamint, pueda sintetizarse bien lo que ha sido 
la política editorial de la revista desde los años ochenta, al decir que: 
 
“El golpe de Estado en Honduras desmiente la creencia de que las asonadas militares y la 
interrupción del orden constitucional eran cosa del pasado. El rol de las Fuerzas Armadas fue clave 
para el derrocamiento de Manuel Zelaya e implica un peligroso precedente para la región. El artículo 
analiza la historia militar de Honduras, clave en la guerra contrainsurgente en Centroamérica, y sus 
sólidas relaciones con Estados Unidos, que mantiene una base en territorio hondureño,  y concluye 
que asegurar la supremacía civil sobre las Fuerzas Armadas es crucial para evitar que este tipo de 
episodios se repitan en el futuro” (Raúl Benítez Manaut y Rut Diamint  2010:145). 
 
Seguramente, los recientes acontecimientos ocurridos con el golpe de estado en 




Hemos procurado en este trabajo efectuar una exposición sistemática sobre el 
tratamiento recibido en la revista Nueva Sociedad por las temáticas relativas a las 
Fuerzas Armadas y sus roles en la defensa nacional y la seguridad. Se trata de una 
revista cuyos editores la definen como expresiva de una pluralidad de corrientes 
políticas e intelectuales “progresistas” y de “izquierda”, en cuyas páginas han escrito 
diferentes perfiles de actores sociales. De la presente revisión se ha establecido una 
periodización de los tópicos que dominan la agenda de la revista, en particular 
relación con este tema, comprendiendo cuatro etapas: 1972-1985, desde la 




a la democracia. 1986-1994, referido a las conflictivas relaciones cívico-militares en 
tiempos de predominio de gobiernos democráticos. 1995-2009, configuración de 
fronteras permeables en las relaciones entre defensa nacional y seguridad pública en 
el escenario de la Posguerra Fría. 2010 al presente, reconsideración de nuevos 
desempeños intervencionistas y autoritarios de las Fuerzas Armadas en cada país y 
en el escenario regional.  
Un examen de la trayectoria total de la revista permite visualizar, por un lado, que una 
vez superado el período inicial de abierta crítica a la Doctrina de la Seguridad 
Nacional, la constante reivindicación de una necesaria separación de las Fuerzas 
Armadas de las funciones de la seguridad interior o la seguridad ciudadana, y, en 
consecuencia, su concentración estricta en los asuntos de la defensa exterior. Y, por 
otro lado, la identificación permanente de las políticas estratégicas de los Estados 
Unidos sobre la región como una amenaza para su autonomía y la de sus países. En 
ambos casos se trataría de dos afirmaciones claves o ejes en la definición de una 
política “progresista” para el tratamiento de este tópico. Aún cuando también es dado 
observar en diferentes artículos que la conflictividad política y socio-económica de los 
países de la región con llevan a una recurrente revisión acerca de cuáles deberían 
ser los roles específicos que deberían cumplir las Fuerzas Armadas en los regímenes 
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61 Gregorio Selser Profesor y periodista argentino. 
Actualmente profesor e investigador 
del CELA-Centro de Estudios 
Latinoamericanos de la Universidad 
Nacional de Autónoma de México-
UNAM. Editorialista internacional y 
La Guerra de Malvinas: censura, 





colaborador de agencias noticiosas de 
Iberoamérica y el Tercer Mundo. Autor 
de una veintena de libros sobre la 




62 Carlos Moneta Internacionalista y cientista político 
argentino. Licenciado en Relaciones 
Internacionales y Maestría en esa 
disciplina por la Universidad de 
Pennsylvania. Estudios de Doctorado 
en Ciencias Política por la Universidad 
de New York. Ha sido profesor e 
investigador en universidades y 
centros de Argentina, México, Estados 
Unidos y Naciones Unidas. 
El conflicto de Malvinas: algunas 
consideraciones sobre sus 




62 Walter Guevara Ex –Presidente de Bolivia. Fue 
Diputado, Senador y Presidente del 
Congreso; Ministro de Relaciones 
Exteriores y del Interior; Embajador 
ante Naciones Unidas 
El TIAR a la luz del conflicto de 
las Malvinas (43-56) 
Nov/Dic 
1982 
63 Gregorio Selser Profesor y periodista argentino. 
Actualmente profesor e investigador 
del CELA-Centro de Estudios 
Latinoamericanos de la Universidad 
Nacional de Autónoma de México-
UNAM. Editorialista internacional y 
colaborador de agencias noticiosas de 
Iberoamérica y el tercer Mundo. Autor 
de una veintena de libros sobre la 
historia  política y social de países de 
nuestra América. 
Las bases de EEUU en 
Panamá. El destino del 
Comando Sur y de la Escuela 
de las Américas (57-74) 
Ene/Beb 
1983 




66 Rogelio García 
Lupo 
Periodista argentino. Corresponsal de 
“El Nacional” de Caracas y “El País” 
de Madrid 
Argentina: un peronismo a la 





Senador Nacional del Movimiento al 
Socialismo (MAS) Venezuela 




73 José María F. 
Medina 
s/d Argentina y Brasil: 




76 Anónimo Nueva Voz. Prensa 26 Estocolmo 
(Suecia) 
Guatemala ¿volverán los 
militares a sus cuarteles? (4-7) 
Ene/Feb 
1986 
81 Víctor L. 
Bacchetta 
Periodista uruguayo El desmoronamiento político de 




81 J. Raúl Barrios 
Morón 
Sociólogo boliviano. Miembro del 
Centro de Estudios de la Patria 
Grande (Bolivia). Autor de la 
El nacionalismo militar boliviano. 





investigación: “Fuerzas Armadas y 
Revolución Nacional: la intervención 




81 José A. Gil 
Yépez 
Sociólogo venezolano. Profesor de 
Pennsylvania State University y del 
Instituto de Estudios Superiores de 
Administración-IESA. Autor de: “El reto 
de las elites”, “Seguridad y Desarrollo”, 
y con artículo en la compilación de 
Robert Wessen “New Military Politic in 
Latin America” 
El encaje político en el sector 




81 Víctor González 
Selanio 
Cientista político chileno. Doctorado en 
la Universidad de Perugia, Italia. 
Profesor de la Facultad de Ciencias 
Sociales de la Universidad de Chile 
(Valparaíso) hasta 1973 
El largo viaje de un ejército 
hacia la noche… La experiencia 





Comunicador social venezolano. 
Doctor en Filosofía y Ciencias 
Políticas. PhD en la Universidad de 
Tulane, New Orleans. Profesor de 
Posgrado en la Universidad Central de 
Venezuela y Universidad Simón 
Bolivar 
Pretorianismo, legitimidad y 
opinión pública (69-76) 
Ene/Feb 
1986 
81 Raúl Leis Sociólogo, periodista y escritor 
panameño. Director del Centro de 
Estudios y Acción Social Panamá 
(CEASPA) y de la Revista Diálogo 
Social. Miembro de la Coordinadora 
Regional de las Investigaciones 
Económicas y Sociales (CRIES) 




81 Mario Lungo Sociólogo Salvadoreño Las nuevas FFAA salvadoreñas. 




81 José Luis 
Piñeyro 
Profesor asociado en la Universidad 
Autónoma Metropolitana Azcapotzalco 
(México) 





81 Juan Rial Cientista político uruguayo. 
Investigador Jefe del Centro de 
Informaciones y Estudios del Uruguay 
(CIESU) 
Las FFAA como partido político 




81 Víctor Sanz 
López 
Doctor en Historia de la Universidad 
Complutense de Madrid y Profesor 
asociado en la Escuela de Historia de 
la Universidad de Venezuela 
Para que la noche quede atrás. 
La sinrazón de las FFAA 
May/Jun 
1986 
83 Mirtha Mántaras Abogada argentina. especializada en 
el Código de Justicia Militar. Periodista 
de Radio Nacional y de El Periodista 
(Buenos Aires) 
La injusticia de la justicia. El 







92 Jorge Tapia 
Valdés 
s/d Pax Castrense ¿la 




92 Carlos María 
Carcova 




95 Ernesto López Sociólogo argentino Crisis de identidad profesional. 
Los militares argentinos entre 
una pascua y un carnaval 
Sep/Oct 
1988 




97 José Drumond 
Saraiva 
Ingeniero brasilero. Posgrados en 
Economía y Administración de la 
Producción Industrial, así como en 
Administración Pública y Economía del 
Desarrollo. Actualmente elabora su 
tesis de doctorado sobre la industria 
brasileña de armamentos en la 
Universidad de Grenoble (Francia) 
Producción de armamentos 




97 Víctor Millán s/d 1.000.000.000.000 Sigue 




97 Raúl Sohr s/d Militarismo centroamericano: un 
mosaico de México a Panamá  
Sep/Oct 
1988 
97 Ernesto López Sociólogo argentino especializado en 
temas militares. Docente e 
investigador de FLACSO México y en 
diversas universidades argentinas. 




97 Renato Peixoto 
Dagnino 
Economista brasileño especializado en 
implicancias de la producción de 
armamentos. Profesor de la 
Universidad de Campinas 
Cuando negocios no son 
negocios. Los aviones de guerra 





Geógrafo chileno. Asistente de 
investigación en la Universidad de 
Estocolmo. Autor sobre estudios de 
gasto militar en Chile y presencia de 
Israel en América Central 
Servicio Militar Obligatorio y 
relaciones cívico-militares en 
América Latina (51-61) 
Mar/Abr 
1990 
106 José Joaquín 
Brunner 
Sociólogo chileno. Estudió en la 
Universidad Católica de Chile y en 
Oxford. Docente e investigador en 
FLACSO-Chile 




106 Ted Córdova 
Claure 
Periodista boliviano residente en 
Caracas. Especialista en análisis 
político de asuntos latinoamericanos y 
mundiales. Editor de la carta 
informativa Orbita-Bip de circulación 
internacional 






Abogado y político colombiano. 
Actualmente es director del Instituto de 
¿Cuál es la guerra? Colombia, 




Estudios Liberales (Bogotá). Profesor 
universitario de economía y ciencias 




106 Raúl Benítez 
Manuat 
Cientista político salvadoreño. 
Investigador del Centro de 
Investigaciones Interdisciplinarias en 
Humanidades de la Universidad 
Nacional Autónoma de México-UNAM  
Empate militar y reacomodo 





Economista peruano Alberto Fujimori: ente el Ying y 
el Yang 125-131 
Jul/Ag 
1995 
138 Marián Hens / 
José Antonio 
Sanahuja 
Periodista del diario El Mundo de 
Madrid / Investigador del Centro de 
Investigación para la Paz y 
coordinador del Magíster en Estudios 
Superiores Iberoamericanos de la 
Universidad Complutense y la Casa de 
América de Madrid 
Seguridad, conflictos y 






Cientista político chileno, director del 
Programa de Estudios prospectivos y 
coordinador de la Comisión de 
Defensa del Programa de Asesoría 
Legislativa de la corporación Tiempo 
2000 (Santiago de Chile)  
La política de defensa como 
política pública (70-79) 
Jul/Ag 
1995 
138 Carina Perelli Politóloga y socióloga uruguaya. 
Directora de Peitho, Sociedad de 
Análisis Político (Montevideo). 
Actualmente es asesora de la 
Autoridad Provisional Palestina por 
cuenta de la Internacional Foundation 
for Electoral System 
Las Fuerzas Armadas 
Latinoamericanas después de la 
guerra fría (80-95) 
Jul/Ag 
1995 
138 Claudio Katz Economista argentino, investigador del 
Instituto de Investigaciones 
Económicas de la Facultad de 
Ciencias Económicas de la UBA 






Sociólogo ecuatoriano, investigador de 
FLACSO Ecuador 
La seguridad hemisférica en los 





Politólogo guatemalteco, catedrático 
universitario; coordinador del Grupo de 
Trabajo “Fuerzas Armadas, Sociedad 
y Defensa Nacional” de CLACSO; 
coordinador del área de Relaciones 
Internacionales y Estudios de 
Seguridad de FLACSO Guatemala 
El camino desconocido. Las 





138 Thomas Scheetz Economista estadounidense residente 
en Argentina. Especialista en 
economía de defensa. Co-dirige un 
proyecto sobre reforma militar para 
Argentina. Profesor de la Universidad 





Nacional de Quilmes. Miembro del 
Centro de Investigaciones Europeo-




138 José Luis 
Piñeyro 
Investigador de la Universidad 
Autónoma Metropolitana-Azcapotzalco 
(México) 
La política de defensa de 




138 José Manuel 
Ugarte 
Abogado argentino. Profesor de la 
UBA, Universidad del Salvador y de la 
Escuela Superior de Gendarmería 
Nacional. Asesor en temas de defensa 
y seguridad del Congreso de la Nación 




159 Matilde Wolter Periodista chilena Pinochet sigue marcando (5-14) 
Jul/Ag 
1999 
162 Juan Gabriel 
Tokatlian 
Profesor asociado del Instituto de 
Estudios Políticos y Relaciones 
Internacionales de la Universidad 
Nacional de Colombia. Profesor 
Invitado de Relaciones Internacionales 
de la Universidad de San Andrés y de 
FLACSO sede Buenos Aires 
La guerra en Yugoslavia y 





Pensador y filósofo alemán Bestialidad y humanidad. Una 
guerra en el límite entre derecho 






Economista y filósofo colombiano. 
Profesor universitario. Ha sido 
consultor del PNUD, BID, del PMA, del 
GTZ, del Fescol y del Ilpes 8entre 
otros cargos públicos no relacionados 
directamente con seguridad ni 
defensa) 






Director de Fescol, Fundación 
Friedrich Ebert en Colombia. 
El Plan Colombia. Algunos mitos 
y realidades (36-43) 
May/Jun 
2001 
173 Juan Gabriel 
Tokatlian 
Profesor de Relaciones 
Internacionales de la Universidad de 
San Andrés 
Colombia, el Plan Colombia y la 




177 Fernando Mires Politólogo y sociólogo chileno. 
Profesor del área de Política 
Internacional de la Universidad de 
Oldenburg (Alemania) 






Periodista y editor. Miembro del 
consejo editor de la revista 
Mouvements (París) o colaborador del 
quincenario Tintají (Quito). 




185 Claudio Fuentes 
y Francisco 
Rojas Aravena 
Doctores en Ciencias Políticas. 
Profesores e investigadores de 
FLACSO-Chile   
El patio trasero: Estados Unidos 
y América latina post Irak (64-
82) 




2003 Profesora del Programa de Estudios 
Internacionales de la Universidad 
Torcuato Di Tella (Buenos Aires). 
Especialista en temas de seguridad e 
integración latinoamericana y política 
exterior de Brasil  




185 Juan Gabriel 
Tokatlián 
Director de los Programas de Ciencia 
Política y Relaciones Internacionales 
de la Universidad de San Andrés 
(Buenos Aires) 
El orden sudamericano después 
de Irak (102-114) 
May/Jun 
2003 
185 Mary Louise 
Pratt 
Profesora de Literatura 
latinoamericana en al Universidad de 
Nueva York 
Asalto rápido, ataque 
preventivo. El teatro doméstico 






Doctorado en Relaciones 
Internacionales por la Universidad de 
Miami. Magíster en Relaciones 
Internacionales por FLACSO-Buenos 
Aires, donde es profesor e 
investigador asociado. Especialista en 
temas de seguridad, defensa y 
relaciones internacionales 




185 Rodrigo Araya 
Dujisín 
Antropólogo social. Magíster en 
Ciencia Política. Investigador de 
FLCASO-Chile. Socio director de 
Ekhos (Santiago de Chile) 
Irak: el éxtasis de la 
comunicación y la primavera 
ciudadana (149-   ) 
Jul/Ag 
2003 
186 Eduardo Pizarro 
Leongómez 
Sociólogo colombiano. Profesor del 
Instituto de Estudios Políticos y 
Relaciones Internacionales de la 
Universidad Nacional de Colombia.  
Este artículo es una síntesis de una 
investigación financiada por el Diálogo 
Interamericano de Washington 
Colombia. El proyecto de 
seguridad democrática de 
Álvaro Uribe (4-17) 
May/Jun 
2004 
191 Lilian Bobea Socióloga dominicana. Magíster por la 
State University of New York, 
Binghantom. Investigadora Docente de 
FLACSO-Dominicana. Autora de 
“Soldados y ciudadanos en el Caribe” 
FLACSO Santo Domingo, 2002. “Entre 
el crimen y el castigo: seguridad 
ciudadana y control democrático en 
América Latina y el Caribe” Nueva 
Sociedad Caracas, 2003. Este artículo 
fue originalmente presentado en la 
conferencia “Políticas de defensa: 
desafíos externos y restricciones 
internas” organizadas por Rut Diamint 
en Buenos Aires el 26 de septiembre 
de 2002 y publicado por el Latin 
¿Juntos pero no revueltos? De 
la militarización policial al 
policiamiento militar: 
implicaciones para las políticas 
de seguridad ciudadana en el 




American Program del Woodrow 
Wilson Internacional Center for 
Scholars como informe especial. 
May/Jun 
2004 
191 Raúl Benítez 
Manaut 
Investigador del Centro de 
Investigaciones sobre América del 
Norte, UNAM. Autor de ensayos sobre 
seguridad nacional en México, fuerzas 
armadas y geopolítica. Autor del libro 
“La teoría militar y la guerra civil en El 
Salvador” UCA Editores San Salvador 
1989. 
México: seguridad ciudadana, 




192 Luis Alberto 
Restrepo 
Filósofo colombiano. Profesor 
Asociado del Instituto de Estudios 
Políticos y relaciones Internacionales-
Iepri Universidad Nacional de 
Colombia (Bogotá). 






Profesor del Instituto de Estudios 
Políticos y relaciones Internacionales-
Iepri Universidad Nacional de 
Colombia (Bogotá). 
Ilegalidad y sistema político en 




192 Eduardo Pizarro 
Leongómez 
Sociólogo colombiano. Profesor del 
Instituto de Estudios Políticos y 
Relaciones Internacionales de la 
Universidad Nacional de Colombia.  
Columnista del diario El Tiempo 
Una luz al final del túnel. 
Balance estratégico del conflicto 
armado en Colombia (72-84) 
Jul/Ag 
2004 
192 Alejo Vargas 
Velásquez 
Profesor Titular de la Universidad 
Nacional de Colombia. Director del 
Departamento de Ciencia Política 
El gobierno de Uribe: proyectos 
y resultados. Políticas, 
estrategias y doctrinas (85-97). 
Ag 2005 198 Francisco Rojas 
Aravena 
Doctor en Ciencias Políticas 
especialista en relaciones 
internacionales y seguridad 
internacional. Secretario General de 
FLACSO 
Ingobernabilidad: Estados 
colapsados, una amenaza en 
ciernes (56-73) 
Ag 2005 198 Claudio Fuentes 
/ David Álvarez 
Doctor en Ciencias Políticas de la 
Universidad de Carolina del Norte, 
Chapell Hill. Director de FLACSO 
Chile. Presidente de la Asociación 
Chilena de Ciencia Política / 
Especialista en Ciencias Políticas y 
Magíster en Ciencias Políticas por la 
Universidad Católica de de Chile con 
mención en estudios de defensa. 
Actualmente es investigador de 
FLACSO Chile, profesor de Ciencia 
Política de la Universidad Diego 
Portales e editor de la revista “Fuerzas 
Armadas y Sociedad” 
¿América Latina en la 
encrucijada? Factores de riesgo 
e inseguridad (74-88) 
Ag 2005 198 José Luis 
Velazco 
Investigador del Instituto de 
Investigaciones Sociales de la 
Drogas, seguridad y cambio 




Universidad Nacional de Autónoma de 
México-UNAM. Doctor en Ciencia 
Política  por la Universidad de Boston 
Ag 2005 198 Joseph S. 
Tulchin 
Director del Latin American Program 
del Woodrow Wilson International 
Center for Scholars, Washington DC 
Creando una comunidad de 
seguridad en el hemisferio (102-
115) 
Ag 2005 198 Andrés Serbín Profesor Titular de la Universidad 
Central de Venezuela y presidente 
ejecutivo de la Coordinadora Regional 
de Investigaciones Económicas y 
Sociales-CRIES 
La construcción de la paz, la 
prevención de conflictos y el rol 
de la sociedad civil en América 
Latina y el Caribe (116-129) 
Ag 2005 198 José 
Machillanda 
Doctor en Ciencia Política. Profesor de 
la Universidad Simón Bolívar y la 
Universidad Central de Venezuela. 
Director del Centro de Estudios de 
Política Proyectiva 
La remilitarización de la 
seguridad en América Latina 
(130-144) 
Ag 2005 198 Alexandra 
Guáqueta / 
Paula Peña 
Ph D en relaciones Internacionales por 
la Universidad de Oxford. Investiga 
sobre relaciones entre EEUU y 
Colombia, narcotráfico, conflicto 
armado y responsabilidad social 
corporativa. Ha sido consultora del 
Congressional Research Service de 
EEUU en Washington. Es Directora 
Académica de la Fundación ideas para 
la Paz y Coordinadora del Grupo de 
Seguridad regional de Fescol en 
Bogotá. / Bachelor of Arts, Ciencia 
Política, Universidad de Los Andes. Ex 
– Jefe en Colombia de Planeación del 
Departamento Administrativo de 
Seguridad. Coordinadora del 
Observatorio Colombiano sobre el 
Consumo de Drogas de la 
Presidencia. Asesora de la Fiscalía y 
del Ministerio de Justicia.   




211 Fabián Calle Politólogo argentino. Master en 
Relaciones Internacionales y profesor 
de la Universidad Torcuato De Tella, la 
Universidad Católica Argentina y el 
Instituto del Servicio de relaciones 
Internacionales 
Rambo versión sudamericana. 
El impacto regional del rearme 
de Venezuela y Chile (14-34) 
En-feb/ 
2008 
213 Francisco Rojas 
Aravena 
Doctor en Ciencias Políticas por la 
Universidad de Ultrecht. Ex-director de 
la revista Fuerzas Armadas y 
Sociedad. Actualmente es Secretario 
General de FLACSO  
El riesgo de la superposición 






Profesor de Ciencia Política de la 
Universidad de California, Riverside. 
Militares y democracia en el 




Especializado en temas de relaciones 
entre civiles y militares, políticas de 
seguridad y derechos humanos en 
Argentina.  
descubrimientos inesperados y 




213 Lilian Bobea Socióloga. Master por la Binghamton 
State University. Candidata al 
doctorado por la Universidad de 
Ultrecht. Especialista en temas de 
seguridad, relaciones cívico-militares y 
reforma policial. Consultora Newlink y 
miembro del Creating Community in 
the Americas 
Mujeres de uniforme: la 
feminización de las Fuerzas 




213 Alejo Vargas 
Velásquez 
Profesor y director del Departamento 
de Ciencia Política de la Universidad 
Nacional de Colombia. Director del 
Grupo de Investigación en Seguridad y 
Defensa 
Una convivencia inesperada. 
Fuerzas Armadas y gobiernos 




213 Rut Diamint Profesora de la Universidad Torcuato 
Di Tella y de la Universidad de 
Bologna (sede Buenos Aires). 
Investigadora del CONICET 
La historia sin fin: el control civil 





Arévalo de León 
Sociólogo y diplomático guatemalteco. 
Temas relaciones cívico-militares y 
seguridad. Actualmente es director de 
la Unidad de Programa para Iniciativas 
Conjuntas entre Naciones e Interpeace 
de la Oficina de Naciones Unidas de 
Servicios a Proyectos (Ginebra) 
dedicada a apoyar operaciones de 
construcción de la paz de la ONU 
Un problema de Estado. Límites 
y retos a la subordinación militar 
en Guatemala (112-127) 
En-feb/ 
2008 
213 Jorge Zaverucha Doctor en Ciencia Política por la 
Universidad de Chicago y director del 
Núcleo de Estudios de las 
Instituciones Coercitivas de la 
Universidad Federal de Pernambuco 
La militarización de la seguridad 
pública en Brasil (128-143) 
En-feb/ 
2008 
213 Paz Verónica 
Milet 
Candidata a doctora en Ciencia 
Política de la Universidad de Leiden. 
Académica del Instituto de relaciones 
Internacionales de la Universidad de 
Chile 
Desafíos externos e internos de 




213 Marcos Pablo 
Maloeznik 
Profesor e investigador del 
Departamento de Estudios Políticos 
del Centro Universitario de Ciencias 
Sociales y Humanidades de la 
Universidad de Guadalajara e 
investigador del CONACyT 
Fuerzas Armadas en México: 




213 Deborah Norden Doctora en Ciencias Políticas. 
Profesora del Whittier Collage. Autora 
de: Military Rebellion in Argentina: 
¿Autoridad civil sin dominación 
civil? Las relaciones político-




Between Coups and Consolidation. 
University of Nebraska Press, Lincoln-
Londres 1996. The Unitad States and 
Argentine: Changing Relations in a 
Changing World (con Roberto Rusell). 







Economista, investigador y profesor 
titular de la Universidad Extremadura 
de Colombia. En las últimas dos 
décadas ha sido asesor del gobierno 
en las consejerías Presidenciales para 
la Reconciliación, Normalización y 
Rehabilitación Nacional, Defensa y 
Seguridad Nacional, la oficina del Alto 
Comisionado para la Paz y el 
Programa de Derechos Humanos y 
Derecho Internacional Humanitario  
El fin de la invulnerabilidad de 
las FARC. El estado actual del 






Doctor en Sociología. Profesor en el 
Centro de Estudios Internacionales de 
El Colegio de México 
¿Puede México ser Colombia? 




220 Raúl Benítez 
Manaut 
Investigador del Centro de 
Investigaciones sobre América del 
Norte de la Universidad Nacional 
Autónoma de México-UNAM. 
Presidente de la ONG Colectivo de 
Análisis de la Seguridad con 
Democracia. Es autor de libros y 
artículo sobre conflictos armados, 
seguridad nacional y Fuerzas Armadas 
en México y sobre seguridad 
hemisférica y relaciones México-
Estados Unidos 




226 Álvaro Cálix Investigador social y analista político 
hondureño. Consultor asociado del 
Centro de Investigación y Promoción 
de los Derechos Humanos en 
Honduras-Ciprodeh 
Honduras: de la crisis política al 






Sociólogo centroamericano nacido en 
Guatemala. Profesor de FLACSO y 
consultor del PNUD 
Las democracias malas de 
Centroamérica. Para entender lo 




226 José Miguel 
Cruz 
Doctor (cand) en Cs Políticas por la 
Universidad de Vanderbilt. Ex –director 
del Instituto Universitario de Opinión 
Pública de la Universidad 
Centroamericana en El Salvador 
Estado y violencia criminal en 
América Latina. Reflexiones a 
partir del golpe en Honduras 
Mar-abr 
/2010 
226 Carlos A. 
Romero 
Politólogo venezolano, profesor en Cs 
Políticas y RRII en la Universidad 
Central de Venezuela 
Las secuelas regionales de la 






226 Manuel Rojas 
Bolaños 
Profesor investigador FLACSO Costa 
Rica. 




226 Pedro Páramo Seudónimo de un funcionario de un 
organismo regional que prefirió no 
revelar su identidad 




226 José Antonio 
Sanahuja 
Profesor de RRII y Director del 
Departamento de Desarrollo y 
Cooperación del Instituto Complutense 
de Estudios Internacionales 
Entre los valores y los intereses. 
Las relaciones entre América 
Latina y la Unión Europea tras el 
golpe en Honduras 
Mar-abr 
/2010 
226 Raúl Benítez 
Manaut y Rut 
Diamint 
Investigador del Centro de 
Investigaciones sobre América del 
Norte de la Universidad Nacional 
Autónoma de México-UNAM y 
Presidente del Colectivo de Análisis de 
la Seguridad con democracia en 
México / Profesora de la Universidad 
Torcuato Di Tella e investigadora del 
CONICET 
La cuestión militar. El golpe de 
Estado como desafío a la 






Politólogo alemán y consultor 
especializado en RRII y temas de 
seguridad en Am Lat. Ex – Director del 
Instituto de Relaciones Europeo-
Latinoamericanas  
Brasil: de coloso regional a 
potencia global 
     
May/Jun 
2010 
227 Laura Loeza 
Reyes / Mariana 
Pérez Levesque 
Investigadora del Centro de 
Investigaciones Interdisciplinarias en 
Ciencias y Humanidades de la 
Universidad Nacional Autónoma de 
México-UNAM / Estudiante de la 
Maestría en Ciencia Política de la 
Universidad de Montreal (Canadá) 
La sociedad civil frente a la 
militarización de la seguridad 
pública en México (137-152) 
 
 
 
